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La criminalidad 
de Madrid, cada 
día más infantil 

y afectada 
por la droga 

(Págs. 14 y 15) 

El Ministerio de Agricultura potencia 
la privatización del sector 

PELIGRAN LOS 
MATADEROS 

MUNICIPALES 
(Págs. 18 y 19) 

CHUPETE 
Se ponen los cimientos de las nuevas 

unidades escolares para el curso 81-82 

COLEGIOS 
CONTRA RELOJ 

Las corporaciones locales vigilan los 
planes del Ministerio para evitar el 

caos en septiembre 
(Pig. 4) 

El nuevo gobernador militar de Madrid se entrevistó 
con el presidente de la Diputación 

COLABORACIÓN 
El general de división Manuel Vallespín Gonzá­

lez-Valdés, nuevo gobernador militar de Madrid, se 
entrevistó el pasado miércoles con el presidente de la 
Diputación Provincial, José María Rodríguez Colora­
do. Este contacto es el primero que realizan tras la toma 
de posesión del general Vallespín, el pasado día 5 de 
marzo. í 

5 Durante la cordial entrevista —que tuvo por escena-
<rio la casa palacio de la Corporación— se trataron 
| temas que afectan a la esfera de responsabilidad de 
I ambas autoridades provinciales y se puso de manifiesto 
3 la necesidad de mantener una estrecha colaboración. 
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ACABAR CON LOS «GUARROS » 

T A nota curiosa íue recogi-
•*-' da por algunos medios 
informativos con cierta ironía 
y no sin una velada desazón: 
según alguna estadística de 
fiar, la calle Atocha alberga 
de la plaza del Carmen a la 
glorieta tantos bares en su re­
gazo como el área geográfica 
de no recuerdo qué país de 
nuestra Europa nórdica. 

Existen en Madrid casi 
15.000 locales en los que uno 
se puede tomar algo. Seguro 
que alguna vez nos hemos 

3uejado del servicio recibi-
o, de la desconsideración o 

de la falta de interés. Tam­
bién del ambiente, del filete 
duro, de la tortilla fría y pega­
josa; del elitismo («cómo no 
vamos a poder entar sin cor­
bata») o los as ien tos 
incómodos. Vamos, de todos 
y cada uno de los factores 
que nos hacen la estancia 
más o menos cómoda. Poco 
velamos, sin embargo, por 
nuestra propia salud. 

En los últimos meses del 
pasado ano, la Delegación 
de Sanidad y Asistencia So­
cial del Ayuntamiento de 
Madrid decidió emprender 
una campana encaminada a 
conocer, corregir y controlar 
las condiciones de salud e hi­
giene de los establecimientos 
hosteleros de la capital. Los 
resultados de la primera fase 
—visita de inspección para 
conocer el terreno— desve­
laron ciertas anomalías en al­
gunos casos graves por peli­
grosas. 

La segunda fase de la cam­
paña consistió en poner fe­
chas para la corrección de 
las anomalías detectadas. Y la 
última fase, iniciada a media­
dos de febrero, está compro­
bando si se cumplen o no las 
exigencias de limpieza y sa­
nidad impuestas en la fase 
inicial. 

La escasa utilización de vi­
trinas, los servicios deficien­
tes, la poca limpieza y el des­
cuido de la pintura fueron las 
faltas más corrientes que los 
servicios municipales pudie­
ron detectar. Datos hubo, 

d e s p r e n d i d o s d e esta 
búsqueda, que a más de uno 
encogieron el rostro en una 
mueca a mitad de camino en­
tre el asco y la incredulidad. 
Datos como la composición 
de casi el 80 por 100 de las 

us 
Las agrupaciones 

de hostelería 
están 

colaborando 
absolutamente, 

pero quedan 
particulares 

remisos a romper 
su tradición de 

«guarro» 
99 

muestras de hielo recogidas 
y que fueron calificadas 
como «no aptas» después de 
que los análisis revelaran im­
portantes proporciones de 
productos no demasiado sa­
lubres (léase detergentes, co­
nformes o estreptococos feca­
les). Datos como los que reve­
laron que más de un 40 por 
100 de los aperitivos —cro­
quetas, ensaladillas, tortillas, 
algunas carnes— no se en­
contraban en condiciones 
precisamente idóneas para el 
consumo. Todo esto por falta 
de higiene. 

Datos como el que nos dio 
la clave de tanto café de sa-
borcülo extraño al informar­
nos de que «casi un 40 por 
100 de los cafés presenta la 
adición de sucedáneos» 
(fraude al consumidor). Hay 
esto y más, porque aún se le 
puede sumar la ligereza del 
lavado de los vasos en algu­
nos locales, la exposición al 
miasma publico de ciertos 
productos por ausencia de 
vitrinas o por comodidad y 
hasta «tipismo», la extendida 
costumbre de calentar la le­
che con vapor de agua... de 

todo y para todos. Los espa­
ñoles —los madrileños en 
este caso— vamos a seguir 
yendo a los bares. Es —ima­
gino— algo que está en 
nuestro propio modo de 
vida. 

Ahora interesa saber si nos 
dará algo cuando nos coma­
mos una croqueta, una sal-
chica o un bollo. Y en ello 
estamos (aproximadamente). 

En la tercera fase de esta 
campaña municipal parece 
ser que se ha notado una va­
riación positiva, por cuanto 
que muchos dueños de esta­
blecimientos han corregido, 
o están en vías de hacerlo, 
las anomalías encontradas 
antes. Concretamente —y 
según los últimos datos publi­
cados por el Ayuntamiento— 
sólo 64 de los 421 estableci­
mientos visitados durante el 
mes de febrero presentaron 
algún tipo de anomalía digna 
de expediente. De este 
número, el porcentaje mayor 
se lo lleva la limpieza de sue­
los y la ausencia de vitrinas, 
frigoríficos, etc. 

Pienso que éste es un tema 
delicado, y si no peligroso, al 
menos lo suficientemente 
preocupante como para evi­
tar que llegue a esa catego­
ría. Las agrupaciones profe­
sionales del ramo de hostele­
ría están colaborando absolu­
tamente, pe ro q u e d a n 
particulares remisos a rom­
per su tradición de «guarro» 
(todos hemos llamado alguna 
vez cariñosamente guarro a 
algún bar). Y en ese sentido 
quizá tengamos nosotros algo 
que ver —vía autoridad com­
petente o vía cada uno por 
su cuenta— 
para que esos 
riesgos de sa­
lud se elimi­
nen o, cuan­
do menos, se 
vayan ate­
nuando poco 
a poco. Para 
seguir alter­
nando, va­
mos. 

Juan Ramón LUCAS 

CONSTRUCCIÓN, SI; 
PERO DE CALIDAD 

T¡*L Ayuntamiento de Madrid 
^-* ha adjudicado hace unos 
días los Servicios de Control 
de Calidad para todas sus 
construcciones —obras 
públicas y edificaciones— a 
dos empresas de entre las de 
mayor solvencia técnica que 
existen en este moderno mer­
cado de servicios. 

Ciertamente, los pliegos de 
condiciones que regularán la 
propia actuación en la obra, en 
el estudio y en el laboratorio 
de ensayos, así como las rela­
ciones con los demás agentes 
que intervienen en el proceso 
constructivo —administración, 
proyectistas, dirección faculta­
tiva y empresa contratista— 
eran, en mi personal criterio, 
susceptibles de haber perfec­
cionado el sistema sustancial-
mente, y cierto también que 
disponer de los servicios de 
una empresa de control de ca­
lidad no es sino tener resuelto 
únicamente un eslabón, aun­
que importante, de los que 
concatenan todo el proceso 
constructivo, pero es evidente 
que se camina hacia el objeti­
vo de la calidad integral de la 
obra. Objetivo instrumental 
para coadyuvar a otro superior 
y finalista: cual es la calidad de 
la vida que la sociedad urbana 
hoy nos demanda. 

Aun con estas deficiencias, 
los planes de realizaciones del 
Ayuntamiento de Madrid para 
el futuro pueden acometerse 
con la esperanza de que las 
cosas van a discurrir por cau­
ces de majoramiento. Habrá, 
para ello, que ir adoptando de­
cisiones complementarias. 

La situación en la Diputa­
ción en este área es bien dife­
rente. Para empezar no existe 
siquiera la previa e imprescin­
dible conciencia de la necesi­
dad de la calidad. Nadie se 
quiere parar a reflexionar so­
bre lo obsoleto de la situación 
heredada y la conveniencia de 
modernizar y racionalizar el 
proceso productivo construc­
tor. Como ejemplo baste decir 
que en los vetustos pero aún 
vigentes pliegos de condicio­
nes técnicas para las obras de 
edificación no se contempla el 
capítulo de instalaciones 
eléctricas (se considera —su­
pongo— a la electricidad, mo­
dernísima invención de peli­
grosa o dudosa implantación). 
El sistema de adjudicación de 
obras imperante sigue siendo 
la subasta a la baja o «subasta 
pura», que muchas veces re­
sulta ser la menos pura de las 
formas de licitación por los 
«pactos de raparto» que acuer­
dan previamente los íicitadores 
y los resultados de calidad a 
que conducen. 

Los proyectos siguen no 
siendo tales, sino elementales 
anteproyectos, mínimamente 
definitorios de los aspectos 
técnicos y económicos, de los 

que se derivan en la práctica 
totalidad de los casos presu­
puestos adicionales o reforma­
dos, ampliaciones de plazo 
(con los consiguientes aumen­
tos en las revisiones de pre­
cios), etc. 

Los proyectos encargados 
por convenio con la Bolsa del 
Trabajo del Colegio de Inge­
nieros de Caminos no son, al 
parecer, sustancialmente dis­
tintos. Otros se encargan me­
diante concurso entre ingenie­
rías o estudios de arquitectura. 
Igualmente es necesario deter­
minar el mejor sistema para 
asegurar la efectiva y asidua 
labor de inspección y direc­
ción facultativa de las obras. 

Pues bien, cuando aún tene­
mos sin determinar, ni siquiera 
a nivel de debate, en las comi­
siones de vías y obras y en la 
de arquitectura y urbanismo 
cuáles pueden ser las opciones 
a>elegir, y siendo que de incli­
narse por uno u otro sistema, el 
número de técnicos y su titula­
ción será bien diferente el 
equipo político de gobierno de 
la Diputación ha acordado la 
contratración de cinco inge­
nieros de caminos y otros tan­
tos ingenieros técnicos. Bien 
venidos sean esos técnicos 
contra los que nada tenemos. 
Lo que ahora ya sí debemos 
exigir es el mayor acierto y ob­
jetividad en la selección entre 
el aluvión de aspirantes. Que 
la profesionalidad y la expe­
riencia idónea y comprobada 
primen sobre cualquier otra 
cualidad. 

Concrétense, la organiza­
ción más racional de los servi­
cios, prepárense unos pliegos 
de condiciones para contratar 
unos medios que aseguren el 
control de calidad integral de 
las obras en la línea de los que 
al principio de este comentano 
citábamos, pero perfecciona­
dos y adaptados a las necesida­
des reales de la Diputación de 
Madrid, coordínense Y 
aclárense las ideas al respecto 
entre los distintos responsables 
políticos y técnicos de estas 
áreas —vías y obras, arquitec­
tura y cooperación— y menta-
licémonos todos de la necesi­
dad de la calidad. Salvo que lo 
que se prefiera es seguir igual» 
incrementando únicamente la 

cantidad, a costa de cualquier 
otra consideración: la «inaugu-
racionitis» del régimen polítioo 
anterior. 

En mi opinión, cantidad i 
calidad son dos objetivos pe1" 
fectamente compatibles. 

En esta página es nuestro deseo insertar opiniones que lo* 
expertos en la temática provincial aporten semana a sema» 
para elevar desde sos posiciones —que no necesariamente 
tenemos que compartir los responsables de la Diputación 
Provincial— el debate sobre la autonomía de Madrid y »8 

problemática de nuestra comunidad en general. 
Agradecemos en nombre de los ciudadanos de Madrid 

todas las desinteresadas colaboraciones de informadores» 
urbanistas, sociólogos y profesionales en general que se acer­
can a las páginas de ÜSNEROS para aproximarse asi a 1* 
realidad de nuestra querida provincia. 

CISNERgSy 

d 
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Y tdOUIGRAFOS 

NO HAY QUE PASARSE 
LA tregua política surgi­

da a raíz de los hechos 
del 23 de febrero fun­

ciona, de momenio.a la 
perfección e incluso ha 
sido exagerada en el Con­
greso de los Diputados, 
que ha aplazado la discur-
sión de algunos temas, 
como el del defensor del 
pueblo, que no sólo sirven 
Para apuntalar más nues­
tra democracia, sino tam­
bién para explicar en 
t é r m i n o s r e a l e s lo s 
benéficos alcances d e 
nuestra Constitución. Por 
esta razón, son más escan­
dalosas que nunca las di­
vergencias internas d e 
UCD alrededor de la ley-
de divorcio. Lo son tanto 
Que casi todo el mundo, 
empezando por los mis­
mos diputados centristas, 
cree que se trata del prin­
cipio de una escisión en el 
Partido del Gobierno. 

Sin embargo, el hecho 
en sí —con ser importan­
te— no es tan grave como 
ha querido presentarlo 

a lgún o b s e r v a d o r . El 
mapa político español no 
está terminado todavía, y, 
por otra parte, la intensi­
dad de los acontecimien­
tos en una sociedad que 
intenta modernizarse a 
marchas forzadas somete 
a todas las fuerzas en liza a 
una presión superior a la 
habitual. Si la polémica in­
terna y la posible forma­
ción de un partido confe­
sional católico surgido de 
UCD transcurre a través 
d e los cauces demo­
cráticos y reglamentarios 
no hay nada que objetar, 
por más que —repeti­
mos— el simple hecho de 
que se plantee es impor­
tante para el momento 
político actual. 

LA NAVAJA 
AUTONÓMICA 

Algo parecido se podría 
decir de la nueva línea au­
tonómica del Gobierno, 
iniciada en el terreno de 
los hechos concretos en el 
último Consejo de Minis­

tros. En principio, no se 
puede objetar nada al 
legítimo deseo —y a la 
obligación— del Gobier­
no de reordenar el proce­
so autonómico general, 
pero no sería leal negar 
que se está trabajando so­
bre el filo de la navaja. A 
las autonomías se las está 
culpando de cosas que 
han sucedido no por su 
culpa, y sigue estando 
igual de claro que antes, 
que una buena-política en 
este terreno descongestio­
naría la vida política local 
y general, modernizaría el 
país y acrecentaría los la­
zos internos de todo or­
den. Poner el acento auto­
nómico exactamente don­
de se debe poner puede 
normalizar la situación de­
mocrática, pero hacerlo 
donde no se debe, puede 
desencadenar otra vez las 
agotadoras polémicas que 
ya hemos padecido, y 
—lo que es peor— produ­
ciría nuevas frustraciones 
populares que tarde o 

P ODOLFO Martín Villa 
aseguró en una reciente 

reunión interna de su partido 
nue el Gobierno piensa solu-
rv?n<ar antes de medio año el 
^onthcto económico de las 
diputaciones. Son tiempos de 
promesas: por los mismos 
aias, fuentes de su Ministerio 
anunciaban la inminente lle-
3aga a las Cortes del proyec-
£\de ley de régimen local. El 
"«nistro de Obras Públicas 
anunciaba, por su parte, en 
^ Pleno del Congreso, el 
Próximo y feliz desenlace de 
U Problemas planteados por 
l a urbanizaión Tres Cantos. 

La primera de las prome-
£* de Martín Villa se produ­
je e n .una reunión, a puerta 
®rrada, de su grupo parla-

fflario. Varios diputados 
JA? , Pedido explicaciones 
*£>re la crisis de las diputa-
W n e s ( U C D gobierna en 
int X dos) y el ministro 
ntentó darlas en medio de lo 

££• luego fue calificado 
r?7? "un fuerte vapuleo al 
gobierno». Los diputados, 
I pasamente satisfechos con 
su<5 resPuestas, insistieron en 
ffllt argumentos, criticaron la 
'a«a de previsión de Hacien-
of y Pidieron garantías de 
ríiie e l dinero llegará en un 
£*f¡P razonable. Martín Villa, 
d e * 1 testimonios recogi-

os, no ofreció soluciones 
concretas, pero dejó abiertas 
^ Puertas a algún tipo de 
j?»aa negociada (que en es-

5 momentos podría estar ya 
H* m?rcha) y marcó un plazo 
frÜjeis,meses para estudiar a 
IOn,do la situación, 
terít 'tanto< e l Gobierno in-

ntara apuntalar el contuso 

DIPUTACIONES: 
SÁLVESE 

QUIEN PUEDA 
edificio económico de las di­
putaciones con alguna medi­
da de urgencia, que podría 
consistir en abrir la socorrida 
y peligrosa compuerta de los 
créditos extraordinarios. En 
algunas provincias ya se han 
apresurado a buscar solucio­
nes propias, según confiesan 
cautelosamente sus represen­
tantes en Madrid. Alguna di­
putación ha comenzado a 
enajenar propiedades para 
hacer frente a las necesida­
des inmediatas. Otras han 
dejado deslizar en sus balan­
ces providenciales «errores» 
que camuflan el déficit hasta 
que lleguen tiempos mejores. 

Cerrando el capítulo de 
promesas está la que el nue­

vo ministro de Obras 
Públicas, Manuel Ortiz, hizo 
én un pleno del Congreso al 
diputado socialista Juan Ba­
rranco, que lo había interpe­
lado: El polígono Canto Blan­
co —vino a decir el minis­
tro— contará con equipa­
mientos suficientes y no 
atentará contra el entorno 
ambiental de la comarca. El 
Gobierno, al parecer, ha re­
cogido y está aplicando las 
sugerencias del informe eco­
lógico que la Escuela de In­
genieros de Montes elaboró 
a instancias del Ayuntamien­
to de Colmenar Viejo. 

Carlos SANTOS 

t emprano saldrán por 
algún sitio. 

A pesar de la seriedad 
que rodea sus últimos ac­
tos, parece ser que el Go­
bierno sigue moviéndose 
excesivamente por crite­
rios emocionales e incluso 
políticos químicamente 
puros. Lo que puede ocu­
rrir en alguna —o algu­
nas— región no tiene por 
que condicionar todo el 
proceso d e todos los 
demás territorios, y los 
errores pasados no tienen 
que curarse con bandazos 
ni recortes. Por poner un 

ejemplo claro, este país 
tiene que distinguir, de 
una vez por todas, entre lo 
que es el legítimo autono-
mismo y lo 
que es el 
i n d e p e n -
d e n t i s m o , 
y los peca­
dos de los 
s e g u n d o s 
que no los 
paguen los 
primeros. 

Josep M. SANMARTI 
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